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La Institución católica
La Institución católica de hoy no 

es la Institución católica de ayer. 
Ayer era el“/ra« buitre cuyo corvo f>i 
co es tabee'siembre abierto' para desga­
rrar elVorazón de la Humanidad. Ayer 
era“Ore^tes'’ y “Yocastas" i un tiem­
po mismo. Ayer era la semilla de la 
Prostitución y la escuela infernal de 
la procreación ilegitima. Ayer era 
una tempestad soplando siempre pa­
ra apagar la vela de la Civilización. 
Ayer, era. en fin, el predominio de la 
Obscuridad sobre la Luz.

Pero hoy............ya tiene que ser
otra cesa. Porque la mano satánica 
de la Institución católica.» no puede 
apretar las bujías de la Electricidad. 
Ni loe labios tenebrosos del cura pue 
den pronuociar la terrible excomu­
nión, ai disponer d fuego, laborea, 
oí el tormeoto, sin que resuene la 
carcajada de Voltaire que leconfun

de y anonada. Hoy la Institución ca­
tólica es un blok de nieve que se de­
rrite al calor de la Verdad y cuyas 
aguas van á confundirse en las pro­
fundidades de la Tierra. Desde Pió 
X hasta el último Seglar, ninguno 
de los hombres que constituyen la re­
ligión católica, cree en Dios, ni en 
Jesús. Todos son materialistas, ateos 
excépticos. Y no pueden ser otra co­
sa. Porque no se puede ser y no ser 
á un tiempo mismo. Los que desde 
el seno de la Institución católica han 
podido alcanzar destellos de la Ver- 

/ dad. inmediatamente han salido de 
s aquella Institución. Y es que no se 

puede lucir la corona del |esoita y el 
traje del clérigo, cuando se ha visto 
un rayo de luz y leído el brillante le­
trero que dice Aquí no acararas 
con la mano de la verdad señalando á 
la tamba.

¡ Pobre viejo que feneces yerto de 
frío, siempre de brazos con el abis 
mo; rodeado de tu rosario, tu mita. 
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tus amuletos, tus legiones de niños 
afeminados c inutilizados para la 
obra de la naturaleza! Pobre viejo 
que feneces yerto de frío, escuchando 
la voz á coro, de aquellos que te pi» 
den estrecha cuenta de su ser! Y así, 
encorvado con el peso de Jos años 
que tornaste en crímenes y maldades; 
retrasando los pasos de la Civiliza­
ción, así vives y mueres á la vez, ó 
mejor: ni vives ni mueres; sino que 
habrás de yacer en esa tenebrosa pe­
numbra hasta que vuelvas en sí y te 
decidas á emprender Ri camino que 
trazara Cristo.

Sarto quiso introducir algunas re
_ formas de carácter humilde en el se­

no de la Institución que jefea. Sarto 
quiso ajustarse un tanto al espíritu 
moderno para trasmitir vida al viejo 
que fénece, yerto de frío. Pero Sarto 
es uno solo,y la infalibilidad del Papa 
la constituyen miles de hombres que 

; viven do aquella Institución. Tales 
. hombres no permiten que la luz se 

haga. Por esta vez son la negación 
' del bien, el engendro de la maldad.

, ; Sipo creen en Dios ni en el espíritu;
; si jodo termina en la tumba, ¿para 

é qué abandonar los placeres y la dulce 
existencia que el mecanismo de la Ins­
titución les ofrece? Ser humilde, po-

, bre; llegar al sacrifìcio por el bien de 
la humana esoecie................. eso está

i bueno para ciertos hombres; pero pa*  
ra la Institución católica que ha do*

• minado al. mundo con su poder y con
• - sus hechos, lo mejor es seguir siendo

loque es: una-Institución de hombres 
gordos,que han resuelto perfectamen­
te;«! problema de su existencia, vi- 

. viendo á costa del Pueblo que traba
■ - P» a . . .. .

Las barateadas que encontró Sar- 
. , tp en el.Vaticano en contra de sus 

propósitos ligeramente reformadores, 
i2 han sido y(son ipexpugpables. Y Pio 

X presentó inmediatamente bandera 

de Paz, porque de otro modo, no hu­
biera sido el primer Papa que cierra 
los ojos á las caricias venenosas de 
sus buenos hijos.

“Como óbolo de los fieles Pio X re­
cibe al año la modesta suma de cien 
millones.

Como legalizado de la moribunda 
Magdalena recibe cerca de.otros 100 
millones.

Estos millones, y por permitirle el 
modo de mantenerse en el palacio del 
Vaticano, tiene 2,oco cámaras rica­
mente amuebladas de lo mejor que se 
conoce en el mundo, y la posesión de 
3,000 casas, un poderoso castillo, con­
ventos, y la extensión de terrenos de 
30,000 eCtáreas,cultivables de prados, 
bosques y campiñas.

El Vaticano tiene á sus órdenes de 
servicio, 3,000 prelados, entre cañó 
nigos, capuchinos, jesuítas de todas 
las cofradías de todo orden religioso. 
En su cantina 2,000 botellas Buorgo 
ñe, Bordeaux, Porto, Madera, Mála­
ga, Alicante, Jerez, Lágrima-Cristo, 
y 25,000 botellas de Cogñac, Cham­
pagne fino, Rum, Benedictine, Trap*  
pistino, Chartreuse, etc. etc.

Poste una biblioteca de 400,00a 
volúmenes preciosísimos.

Su galería de retratos á sido valua­
da en 10 millones de francos,y un mu*  
seo de pintura que vale 60 millones, 
y su correspondiente colección de 
medallas, y monedas antiguas que es­
tán valuadas en 2,500,000 francos, sin 
faltar su colección de objetos de oro, 
bronce y otros metales, que valen 20 
millones.

El servicio de cochería es de 50 ca­
ballos de pura sangre.

El mobiliario del departamento del 
Vaticano cuesta 17 millones de fran­
cos. ’

Üna'grán bodega de Vinos de mesa 
añejo. / ■ J ' •

He ahí, pues, á leí que se éstá re-
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duciendo la Institución Católicas á 
una enorme bodega en que se recibe 
el brillante y se brinda el Bourgoñe, 
el Oporto, y otros vinos de los mejo­
res -que se producen en Europa.

Las mentiras de la Iglesia, hoy. .ni 
siquiera son discutibles. Sobre ellas 
á penas hay que discutir. Lo« qoe»; 
aun comulgan en la Religión Católica 
y siguen sus ritos y sus dogmas.es por 
puro convencionalismo, y por pura 
conveniencia.

Porque las mentiras de la Iglesia 
se están exhibiendo tan claras y obs- 
tensiblemente, que hasta los más cié 
gos de entendimiento y faltos de ra 
zón comprenden ya la falsedad de la,. 
Institución de Pió X.

Todas las religiones han predicad0 
la moral y el bien. La religión cató­
lica lo ha predicado también; pero ja 
más Jó ha practicado. Si la < ha cou- 
venido apoyar la realización del bién. 
la ha apoyado; oero generalmente ha 
apoyado é iniciado el mal sobre cuya 
obra ha podido engrandecer, su Pode 

-río. . i '
< A efcta fecha y con los ejemplos vi­
lísimos de la farsa que la Institución 
oatólica entraña, es casi ridículo que ? 
rer conquistar al que vá á darse gol­
pes de pecho oyéndolos latinazgos. 
de un cura, mostrándole las mentiras: 
de aquella religión. Espreciso mos 
trarle lo que es la religión única,''que 
se forma en el sentimiento del sér, al 
calor de la Verdad Universal.' Es pre 
ciso mostrarle que en el Cristianismo, 
en el Espiritismo,no caben la Hipocre 
sía, ni el Odio, ni la Venganz?, ni los 
rencores,, ni los celos, rni la envidia*  
ni los egoísmos, ni la lujuria, ni. ;tan­
tas pasiones, en .fin; rqu$ ( determina, < 
ron la caidar de la religión católica, 
comopodríatnídetérvúnaria caida.de 
cualquiera otra religión, qoe sehubie*  
ia acercado un poco más á la Verdad.

Y tales, pasiones tomaron, cuerpo,en 
el corazón de los hohtbres. Y fueron 
los hombres los qi^e de ellas se valie­
ron para ampararlos de la religión, 
esclavizar á los hombres y á los^pue- 1 
blos.

Y por eso fel Espíritu de Vérdad
se alejó de aquellos y lo9 dejó envuel­
tos en las negruras de su1 traje,perdú' 
rarenel mal hasta que la'Humanídad 
levantara el pié. y los aplastara • *
siempre.

Hoy, pues, laí Institución, católica 
no es la de ayer. Exlenuada.smi fner * 
zas, sin poder, solo puede de’,vez'en » 

. cuando rastrearse por bajo el Piéíde i 
la Humanidad y decir:

LA VERD AD és la noche,dónde y<> ’• 
resido¡¿cuando sé extinguirá la obscu­
ridad de la noche? ¡Mientras tanto, no 
olvides , Humanidad, que - DE TU 
SE xOi'me oertenecen muchos cora­
zones, educados en las pasiones que ? 
merodean y en los que he sembrado 
sentimientos del color del "AZABA­
CHES '• < '

En nuestro puesto

‘•■'La Redacción” del- periódico neo­
católico de San Juan nos “desafía” á 
que probemos con documentos feha-" 
cientos la verdad de los cenceptos con­
tenidos en nuestra última hoja suelta 
sobre “moralidad papal.”

De Jo contrario dice, qne^ nos de. “ 
nunciará ante el público como á' €a

. lumniadóres viles'de la historia y dé; 
; la religión.

Sea ¡enhorabuena. Pefo si ante el

dogmas.es
caida.de
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público católico nos vana denunciar 
ustedes, justo es que ese público oiga 
no sólo la acusación s¡nó también la 
defensa. Creemos que para condenar 
á un acusado no basta oir la acusación 
fiscal; es preciso enterarse dé los ar 
gumentos y datos que pueda suminis­
trar la defensa. ’

En este caso« el periódico “La Ver 
dad” representa la acusación fiscal.no 
sotros somos los acusados, y el pú­
blico que lea nuestra controversia el 
juez.

Justo es, pues, que los espiritistas 
se enteren de vuestra acusación, lo 
mismo que los católicos de nuestra de 
fensa.

Por lo tanto; estamos dispuestos á 
probarle á ‘‘La Verdad” con documen 
tos fehacientes que la citada hoja no 
es más que la copia de lo que leemos 
en la historia sobre unos pocos de los 
hechos escandalosos del Pontificado 
romano. Sí, estamos dispuestos á com 
placer al culto periódico capitaleño, 
sólo bajo una condición; tal es, que el 
periódico “La Verdad” reproduzca 
integra en sus columnas nuestra de- 
fersa.

Nosotros nos comprometemos á ha­
cer imprimir sus réplicas en este se­
manario. (i)

Si queréis dar ejemplos de nobleza 
no podréis rehuir esta indicación.

Si no Ir aceptáis, demostraréis pa­
tentemente que todo eso de honradez, 
nobleza, verdad, etc. son pura pala­
brería y brillantes artificios con que 
re recubre la impostura y el error.

Si queréis luchar, luchad con noble 
za y cor) el enemigo, pero no enga­
ñando á vuestros cándidos lectores ó 
tergiversando ,á vuestras anchas las 
verdades que no podéis refutar..

Esperamos, pues, vuestra decisión 

para tener la condescendencia de co­
rresponder á vuestro tonante “desa­
fío.”

El Comité Central du la 
Federación Espiritista de P. B.

fl) A fin de anticiparnos al cumplimien 
to de la condición que aquí se impone, á la vez que 
para dar á conocer ese modelo de cultura y cortesía 
reproiucim' S á continuación el suelto á que alude el 
Comité Central.

N. de la R.

MAS NOBLEZA

El espiritismo está dando las últimas boqueadas; 
pero antes de morir quiere hacer un supremo esfuer­
zo, y al efecto apela á los recursos más viles para 
salvar su difícil situación.

Hemos visto unos volantes llenos de groseras men­
tiras contra la “moralidad papal.”

En nombre de la ciencia histórica y de la Reli­
gión desafiamos al llamado Comité Central de la 
Federación Espiritista, autor de tan nefandas patra­
ñas á que nos pruebe, oon documentos fehacientes, 
los groseros errores allí acumulados; de lo contrario, 
lo denunciaremos ante el público como á calumnia­
dor vil de la historia y de la religión.

Además hacemos constar á fuer de caballeros, 
que el hecho histórico referido en nuestra Revista 
n = . 6. artículo “Consuelos del Espiritismo,”es rigu­
rosamente cierto y que son ciertas las palabras que 
dijo el “Maestro loco” (aun cuando á los espiritistas 
de aquende les parezcan un exabrupto) pudiendo a- 
gregar así mismo, que al dicho maestro lo apalea­
ron los amigoé de la familia ofendida que todavía 
vive. ' ’ ’

Y nada más.
Si quieren luchar, luchen con nobleza y eon 

el enemigo, pe’o no engañando al pueblo con vo­
lantes y auónimos calumniosos.1'

L A BEDÁOCION

Damcslas muy sinceras los Sres 
Carbonell y Esteva, p«~r el obsequio 
que nos hicierán de la importante obrá 
‘ Escuela Dominical” por nuestro que­
rido hermano Dn. Felipe Senillosá. 3

Recomendamos especialmente, la ad­
quisición de esta obra, á todos: los pro­
fesores amantesdela libertad de con- 
ciencia.,-. . ¡ j -t •’Ufi-f'

fiscal.no
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Luz ante Sombras
II

Seguimos copiando de “Conflictos 
entre la Religión y laCiencia” por 
Draper.

“Un abismo infranqueable y que 
se agranda por momentos se abre en­
tre el catolicismo y el espíritu de la 
época. El catolicismo insiste en que 
la fe ciega es superior á la razón, en 
que los misterios son mucho más im 
portantes que los hechos. Pretende 
ser el único intérprete de la natura­
leza y que la revelación sea el árbi­
tro supremo del saber; rechaza sin 
vacilar todas las críticas modernas de 
las Escrituras y ordena que la Biblia 
se acepte de acuerdo con las opinio 
nes de los teólogos de Trento; abier­
tamente confiesa su odio á las insti­
tuciones libres y á los sistemas cons 
titucionales, y declara que están en 
un error condenable los que conside­
ran posible ó deseable la reconcilia- 
ción del Papa con la civilización mo­
derna.

Pero el espíritu de la época pre 
gunta: ¿debe la inteligencia*  hamana 
subordinarse á los padres tridentinos 
ó á los caprichos de los ignorantes 
que escribieron en los primeros tiem­
pos del catolicismo? No vé mérito en 
la fe ciega y más bien desconfía de 
ella. Mira hacia adelante, para. que 
el progreso del cánon popular de 
credibilidad decida entre el hebho y 
la Acción. No se considera obligado 
á creer en fábulas y falsedades que 
han sido inventadas para fines ecle­
siásticos. No encuentra argumentos en 
apoyo de su verdad, pues las tradi 
clones y leyendas há tiempo que vi­
vieron; en este respecto, las fábulas 
de la Iglesia son muy inferiores á las 
del paganismo. La longevidad muma

de la Iglesia no se debe á «ría protec­
ción ó intervención divina, sino á la 
habilidad que ha tenido en adaptar 
su política á la« circunstancias que la 
han rodeado. Si la antigüedad fuese 
criterio de autenticidad, las preten­
siones del budhismo deberían ser 
respetadas, pues tiene una superio­
ridad de muchos siglos. No cabe de­
fensa de estas deliberadas falsifica­
ciones de la historia; de esta oculta­
ción de los hechos de que la Iglesia 
tan frecuentemente ha sacado venta­
ja. En estas cosas, el fin no justifica 
los medios.

Venimos, pues, á parará esta con­
clusión : que el cristianismo católico 
y la ciencia son absolutamente incom­
patibles, según reconocen sus respec­
tivos adeptos. No pueden existir jun­
tos; uno debe ceder ante otra, y la 
humanidad tiene que elegir,, pues no 
puede conservar ambos.

Las pretensiones de la Iglesia in­
dican una revolución contra la civili­
zación moderna, y una intención de 
destruirla, no importa á que precio. 
¡ Para someterse á ellas sin resistencia 
era preciso que los hombres fueran 

I esclavos!
¿Y puede alguien dudar del resul­

tado del conflicto próximo*  Todo lo 
que descansa en la ficción y el fraude 
será derribado; instituciones que or­
ganizan imposturas y extienden fal­
sedades, deben mostrar qué razones 
tienen para existir. La fe tiene que 
dar cuenta de sí á la razón; los mis­
terios deben dar lugar á los hechos.” 

Hasta aquí Draper. ¿No es éste un 
cerebro pensador?

Señores de “La Verdad”: ¿A qué 
no os atrevéis á reproducir este arti­
culo y refutarlo?

Si es que todavía no consideráis 
á Draper como celebro pensador,-po­
demos acudir á un Víctor Hugo, á un 
Voltaire [Lucifer], á un Haeckel, á 
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unCastelar, Flammarión, Max Ñor 
dan, Tolstoy, Ingersoll y tantos y 
tantos otros sabios ilustres que han 
dedicado sus luces y sus energíasá tri­
turar ese cúmulo de errores y auda­
ces mentiras en que descansa el Cato­
licismo romano.

Desengañaos, señores idólatras de 
lo viejo, el catolicismo tiene que 
transformarse, ó morir.

Ya Víctor Hugo lo dijo: “No hay 
más que una manera de negarse á ser- 
mañana : morir.”

■De nada valdrán las argucias, su 
tilezas y excitaciones de vuestra prer 
sa, de vuestros obispos, de vuestro? 
saierdotesjde nada el apoyo fisticio dt 
• a riqueza y de la aristocracia social; 
de nada la infalibi.idad de vuestro Pa. 
pa; de nada toda esa tradicional divi­
nidad de que tanto se enorgullece 
vuestra iglesia, Todo eso nada vale, 
cuandollega el momento déla muerte.

El Paganismo romano, murió en 
iguales condiciones, y el siglo XX 
será la tumba del paganismo cristia 
no, que así propio se denomina cato- 
lición ».

.Francisco VINCEN I Y

Contra envidia Caridad
Para El Iris de Paz

La mayor de las virtudes, dice An­
gela Grassi, puede convertirse en el 
más innoble de los vicios, y es preci­
so saber distinguir entre ámbos: la 
envidia es el vil insecto que contem­
pla con saña los brillantes destellos 
del astro del día, y quisiera, para 
igualarle asi, apagar su luz en el cie­
no inmundo donde.se revuelve.

La glor.iaque inmortaliza el nom­
bre del que aspira á ella, $s el águi­
la atrevida que mira al sol cara á ca­

ra, y tiende audazmente su vuelo has­
ta remoi tarse á lo alto.

La prueba más grande que tiene 
la persona de su propio mérito, es no 
sentir tristeza por la gloria agena, y 
sí el noble entusiasmo de alcanzarla, 
por medio de virtudes magnánimas y 
generosas.

A propósito de esto refiere la mis­
ma Angela Grassi, insigne escritora, 
la siguiente historia:

Guillermo Shakespeare, el célebre 
poeta inglés, era pobre y su padre lo 
dedicó al comercio, debiendo á esto 
alguna instrucción aunque imperfecta.

Locuras de su juventud, lo lleva 
ron á reunirse con una compañía de 
cómicos ambulantes, que represen­
taban groseras y descabelladas far­
sas.

Al recitar las insulsas declamacio­
nes de los otro«, sintió brotar en su 
pecho el fuego de la inspiración divi­
na. era amado del público y conside­
rado por sus compañeros, porque te 
nía un carácter franco y leal y un al­
ma caritativa.

Sucedió pues, que un día se acer 
có á él un pobre albañi1, y, con ade 
mán confuso le presentó una come­
dia, diciéndole que en vano se había 
dirigido á los otros cómicos, pues no 
solo no so habían dignado leerla, si­
no que lo despidieron con insultante 
desprecio.

El infeliz añadió que no podía re­
signarse á manejar la piqueta como 
su padre, y que sin embargo tenía 
que hacerlo para sostener á su nume 
rosa lamilla.

Guillermo que iba al campo con un 
anciano á quien amaba en extremo, 
retrocedió precipitadamente y condu 
jo al albañil á su propia casa, y allí 
leyó con atención la obra.; más á me­
dida que Lis, sus mejillas se colorea­
ban, y el asombro se pintaba en su 
semblante.

X.

donde.se
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Cuando hubo concluido, se arrojó 
en brazos del jóven declarándole que 
su comedia era magnífica; pero nada 
le prometió. *

Pasaron algunos días, y el anciano 
observó que Guillermo, contra su 
costumbre, estaba triste y pensativo, 
y una mañana. le preguntó la causa 
de su preocupación.

El recuerdo de la obra del albañil 
me persigue, murmuró Guillermo, y 
destruye todos mis sueños de porve­
nir y gloria.

Ei anciano nada dijo; pero le pro­
puso dar un paseo por un jardín que 
se divisaba no lej >s de aquel sitio.

He aquí, exclamó deteniéndqsé en 
su umbral, he aquí una multitud de 
flores que no sé á i,ual dar la prefe­
rencia. Si bella es la rosa, bello es 
el tulipán; bellos son el clavel y el 
blanco lirio. Si la una descuella por 
sus vivos colores, la otra sobresale 
por la suavidad de su aroma, y su va­
riado conjunto constituye la belleza 
de lo« prados.

¿No os parece estúpido, que la ro­
sa envidie al tulipán y el tulipán á la 
violetal No:-cada flor se ufana con los 
dones que ha recibido de la Providen­
cia y procura coacurrir con su hermo­
sura á la hermosura del armonioso 
todo.
r~ruts bien, lo mismo sucede con el 
Irénio; cada uno tiene el suyo pecu­
liar y cada uno puede aspirar en su 
género al bello ideal de la perfección 
humana.

La enérgica lira deHomero, no apa­
ga ios dulces ecos de la.de Virgilio, 
así como el brillo de una estrella, tío 
ofusca el brillo de otra estrella. \

La lección no fué perdida para Gui 
Mermo; desde aquel día trabajó con ar­
dor para que la comedia del albañil, 
fuese puesta en esceña, y aun no ha- 
bíao pasado quince días de.su repre 
sentación,cuando el público proclamó 

con entusiasmo el nombre de Benja­
min Tohnson, que era el nombre del 
modesto autor,nombre ilustre que dió 
á la comedia inglesa nueva forma.

Este éx'to ruidoso llenó de una 
sincera alegría á Guillermo, que al 
regresar á su casa, recibió una cajita 
misteriosa que contenía una rama de 
laurel y en una de sus hojas había 
escritas estas palabras: <

‘‘Donde la envidia muere, nace la 
verdadera gloria.’’

Este hombre notable fué Horado y 
bendecido á su muerte, pues si su ge­
nio avasallaba, su caridad seducía. 
Los reyes dé su época, le colmaron de 
beneficios y atenciones, teniendo por 
amigos á todos los magnates de la 
curte.

Queridos lectores, así premia Dios 
á la virtud: haceos superiores y triun­
fad de la denigrante envidia, que atro­
fia los sentimientos del corazón.

Avelina Ortega de Gomez> .* • 
Habana 1905-

Meeting espiritista-
EN BALBOA

El viernes de la semana pasada se 
dió un meeting en Balboa y casa de 
nuestro amigo y hermano en creen 
cias don Luis Bolta y Gjrdils.

• Qomo 41o personas formaban-- el 
auditorio.

Abrió el acto, nuestro hermano 
querido don Hemeterio Bacón quien 
nos hizo una gallarda réplica á los 
errores del catolicismo romano.

Cuando terminó, un ruidoso palmo­
teo se dejó oir, como, manifestación 
elocuente del entusiasmo público.

Enseguida hizo uso de la palabra 
nuestro también querido hermano 

la.de
de.su
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don Francisco Benitez, quien no me 
nos que el amigo Bacán hizo derroche 
de argumentos sólidos é incontrover­
tibles en contra del romanismo y en 
pró de nuestros ideales redentores.

Una salva de áblúusos precedió á 
sul peroración.

Siguió nuestro querido amigo, al 
igual de los demás, don Ramón A. 
Ramírez, Director de “La Aurora So 
ciaF', y sus palabras fueron dirigidas 
á los espiritistas, á su propia familia 
en idéales,' para hablarles del fin'mas 
trascendental de nuestra propia doc­
trina, cual es el mejoramiento progre­
sivo del individjo. '

Trajo á colación la parábola de la 
buéia semilla y'dijo que para los es­
piritistas, que no procuran su mejo 
ra miento espiritual, el espiritismo 
*vlene á ser como la semilla que cayó 
en el terreno pedregoso, que no ha­
biendo tierra suficiente para que la 
planta extendiese sus ralees, murió 
al salir el Sol.

. Pero que*  para el espiritista que 
procuraba su mejoramiento moral, de 
un modo ascendente y progresivo, el 
esp»ritismoera¿;como la-, semilla que 
cayó éh' tétfeob 'fecundó y produjo 
buenos frutos. • «; <

Al terminar, un aplauso también se 
dejó oír.

Por último se levanta el ferviente 
espiritista y hermano nuestro don 
Francisco Vmcenty.

Fustigó cotí razonamientos ,eI Cato- 
licismo Romana Dijo que durante 15 
siglos el Catolicismo Romano, y pos 
térior el Protestantismo, habían ésta 
do ejerciendo su infidencia sobre el 
mundo y deSde él punto en que exis­
tían, cómo existen, las ’ guerras, es 
porgue estes religiones positivas,cure*  
«ían de fuerza*  moral y-religiosa.

Que cuando él Clero se encerraba 
en tós templos para hacer sus prédi­
cas y no salía Si aire libre, ante la 

magestad de la naturaleza, como lo 
hacíamos los espiritistas, es porque 
saben lo falso de su doctrina y la ne­
gativa influencia de sus prédicas en 
las conciencias y razones ilustradas.

Y si fuéramos 6 escribir uno por 
uno sus argumentos irrebatibles, la*  
lógica de sus frases, mucho tendría­
mos que decir en esta ligera y breve 
reresefia. v

Aplausos y más aplausos siguieron 
á la terminación de su discurso, por 
aquel entusiasta y culto público que 
escuchaba con religiosidad y amor.

A las 10 y cuarto se veía desfilar 
la hermosa concurrencia en medio del 
recogimiento más grande y del orden 
más perfecto.

Pronto se llevará á cabo otro mee« 
ting en uno de los barrios cercanos 
á la población y al efecto, como siem- 
pre, será anunciado en los periódicos 
y por medio de volantes.

Desde la Habana
Agostó 31 de 1905.

Permita usted qué también su Re*  
vista, que es Iris db Paz, prorrum­
pa en exclamaciones de júbilo al es­
cuchar el alegre y sonoro clarín de la 
Paz entre los pueblos de Japón y Ru 
sia. •

Los cables lo trasmiten de pueblo á 
pueblo, y los periódicos lo llevan in­
mediatamente al hogar. “La paz se 
ha conoertádo. Los plenipotenciarios 
'rusos y japoneses han llegado á un 
acuerdo. Roosevelt ha alcanzado su 
objeto nobilísimo/*  Coincidencias de 
las cosas! Para alcanzar la Paz en tu­
ba y la Libertad de este pueblo, Roo- 
sevelt descendió á los abismos de la 
'guerra. < Eo momentos en que anhela­
ba alcanzar la paz de Rusta y Japóé, 
Rctosevdt descendió á los abismos 



EL IRIS DE r AZ 9

del mar, en nn bote submarino. Y es 
que, como decía Víctor Hugo, *ía  
Aurora es un beso que busca las fren­
tes de la sombra.” Roosevelt es la 
gran Antorcha, iluminando al mon­
do tierra con sus energías y su saber 
dedicados á realizar el bien en la Hu­
manidad. Todos los diarios de la 
Prensa habanera enaltecen y aplau 
den la culminante figura del hombre 
que rige lcsdestioos de nuestro pue­
blo: Uno de ellos dice: “¡Oh, que no­
ble figura humana! Ese bravo caba~ 
llero, cazador de osos, domador de 
potros en la pradera, que viaja en sub­
marinos, sin perjuicio de vivir inten 
sámente, la vida del espíritu; y que 
enamorado de la gloria que resulta de í 
los empeños nobles y generosos, hi­
zo suya en un momento de entusias­
mo, la causa de nuestro pueblo, era i 
el llamado por sus méritos y prev- i 
tigios indiscutibles, á ser el iniciador 
y árbitro^e la paz.

¡Her «Xpsa es la lección q«e con i 
sus procedimiento«, ofrece á sus con 
temporánea!

Que le contemplen los que ignoren \ 
de qué noble manera poede llegarse á 
la cumbre de !a inmortalidad por sen 
deros luminosos, haciendo á la par el í 
bien á la humanidad.

Admirable tipo de soberano capaz i 
sólo de producirlo una gran nación i 
y una gran democracia.”

Pero la libertad y la emancipación l 
de los pueblos no se alcanzan tino con ; 
sangre, con mucha sangre. Como la > 
libertad y la emancipación del espiri- ¡ 
tu Booc alcanza sino á costa de sufrí- ? 
mientos. de muchos sufrimientos. Y 
si eso e» fatal aún, en el concierto ho- i 
mano, Roosevelt, siguió, con so mi- \ 
rada de Aguila, el desarrollo de los | 
hechos, entre Japón y Rusia, hasta \ 
que vió cernerse la Justicia satisfecha i 
en tal relación; y entonces dijo: la Ley \ 
delpabismo se ha cumplido ya. Aho- i 
ra es preciso que se cumpla la ley

humana, la ley cristiana, la Ley de la 
Civilización, que dice: no matarás; 
no más guerras. Venga la Paz entre 
los h'joí del Dios Razón. Y Roose­
velt ha salido victorioso. Se celebra ■ 
una paz que extiende la Civilización 
en el Pueblo de Takahira y que limi­
ta, extingue, anonada la Autocracia 
en Rusia. Nicolás II cae con su auto­
ritarismo miserable para levantarse, 
si quiere,con la libertad de su pueblo. 
De él depende Está, como Roosevelt 
estovo, en el fondo del Abismo; pero 
muy bien puede volver á la superfi­
cie. Allí, cerca, están Tolstoy y Goir 
ki. Ambos le extienden la mano. Am­
bos buscan su frente para besarle, co­
mo la Aurora á la Sombra. ¡Ahí Si. 
Tolstoy y Gorki y Nicolás II se con­
fundieran en ese rayo de luz que se 
llama Paz y Amor, Rusia podría llegar 
á ser grande en el Día como fué grao- 
de en la nochb; grande en la Libe»- • 
tad, como fué grande en la esclavitud- 
Grande en el bien, como fué mons­
truosa en el maL

En coanto al Japón, es un pueblo 
que nació en pleno día y con ios ojos 
abiertos. So sagacidad le llevó á*  la 
victoria en el campo de la guerra; 
y f la victoria en el campo de la 
diplomacia para la paz. Dió paso 
y dejó satisfacer el orgullo y la so­
berbia del Coloso de. Europa (ya ven- 
vencido); pero llenó completamentrlas 
aspiraciones y necesidades legítimas 

-del Pueblo de Togo y Oyama. La 
Paz, pues, puede ser un baluarte pa­
ra la reconstrucción y regeneración 
de ambos pueblos: El uno, más, en el 
orden moral y político; ' el otro, más 
en la extensión-de sos brazos para la 
vida dtl-trabajo. ¡Bendita sea la paz, • 
que torna la sepultura destructora, en 
seno creatriz. Bendita sea!

• ♦ .
Hace ya algunos utas, sostuve una 

agradable d'scusió »■ con el respetable 
señor Hipólito Mora, nuestro de al-
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t* gradúa oión i ntelect ua I en Teosofía. • 
Sosteníame el -experto hombre í de 
edad; t que él Espiritismo es » «ms - de f 
taniou religiones^ dognuUitOr, > como da 
CatóMe», la Protestan te.etc. etc; q.Ja 
Teosofía es el conocimiento de-la Sa­
biduría! Divina y que ella por eso mis 
mo; abarca: el estadio é interpretación 
de todas las religiones, |a espiritista 
inclusive.' Discutir con un altruista de 
la categoría! del Sr. Mora, es instruir» 
se y sentir efluvio» deluz en la inteli- 
gencia d?l que escucha. Sus razona-: 
miente» sanos¿ y. desligados completar ■■ 
mente;de todo prejuicio, le recomien * 
dan de modo eficaz en el camino que 
se ha-trazador Tiene corte, y figura, 
de uréducadcr venerable. Su cabello - 
plateado y su rbstro siempre en ac- 
titud deidulsúra, le dan cierta autori*  
dad ;sóbrenlos que le, rodean ¿para 
llenarles »1 corazóny al cerebro las 
ideas qué expone.

Nombstante, yo me > permití expo­
nerle'que el Espiritismo no es nna< 
religión, sino LA RELIGION UNI- . 
VERSAL; por cuanto el espíritu re­
si dees elUniverso.y doquiera resi­
de el espíritu es el Espiritismo- su de 
rivamón legítima.

-i-La Religión espiritista/—medi- 
jo-ree-basaten la comunicación con 
los espíritus.., Y la comunicación con 
los espíritus órer inveho de falso ¿

—Nolo crea usted así; aefion. La 
Religión espiritista. se basa «en -el ¡ 
Amor, y la Cikvcm que es el camino 
seguro pone! cual el espíritu habrá 
de penetrar en;la Sabiduría Univer 
sal. AVálbam .Croobés pesaodo¿el es*  
píritáf ¡Camilo Elatmnarion penetran • 
do eb.£Ía*í  profundidades; del <Cielo,t 
Victtuh Hugo amando;; soy.ddetttttos 
dela<SabiduríaUniver8»lq*ie;  ha»al * 
cansado el hombre r -pon él esfuerzo Despedimos M hasta Anegad' al bes» •*  

maoo¡ >Pbpe,' rogando1 »L /Supretto?cp 
. , . . Ser^qxtedehramei sobre espirito, le-’n ’

para ^ porvenir. No juzgue ’«st¿dfei4>biz deísta infinitar AMO Rt ' *
if üUaa.íc o:' oj'ít).;!’, v, ñ • ¡-i- f.. ,i;¡ *.?.  £1

.. -i gMiiimif — .....inifrin - • — - ■

del Espiritismo, es decir. por el es*  
fneraoadelH Espíritu que ¡le. abre pasd-í

Espiritismo solamente-pee-la
- cacibn con los esfariips, \ Como. oo» de» 
bemns juzgar al hombrepqrsu t pala* , t 
bra. La palabra., deb' hqmbre muchas» 
veces es mentira; mas el hombre, no- 
es ACBNTIRA.

[Concluirá]

José Avellane! Balaguer •’
El’infatigable luchador, el espíritu- 

invencible, qtíe supo combatir con «erf ; 
teresa las dura« prueba» de su vida de ¡ 
sufrimientos y dolores, ha partido de 
entre nosotros hacia, el mundo de la 
verdad. Su pluma,al par que brillante, 
enérgica, es conocida en’el vasto cam 
po de las letras.. •

Era.uno de esos /seres dechado de ' 
humildad, que cruzan entre los hom- 
bres.como astros, dejando trassí, lu * 
miñosa estela.

Espiritista; convencido; cargaba- 
con resignación la cfuz de su-s marti- < 
ríos, sin exhalar un geinido, el gemi-1 
do que se escapa de los caracteres fie*  
xibles, que cobardes se doblegan an­
te la tempestad del infortunio.

Cuando -Ihdolor le ¡ aguijoneaba? 
advertíase en todo su »er-una serené 
dad indecible, como victima resigna»? >- * 
da al suplicio.

' Recto, en sus apreciaciones. Li bias- 
femiade la desesperación, jamás mart»-- 

. chó sus labios. En el i hogar. no . fué € 
> padre, fué maestroque. enseftó á suá 
hijos el cammo de la . honradez ^ tte . X) 

*■ la moral,
Poseía; vastos cónocimientcs en 

química, física;; medicina y /otras 
cieri¿ias^ .

« En ;Mi vida política faé siemprede- 
fensar decidido .de los ideales más¿ 
avanzados. «


